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EDITORIAL 
 
MARGINALIDAD 
 
 
     Constantemente hablamos de marginalidad cuando algo está al margen del límite inferior que la 
misma sociedad ha colocado, pero en todo caso da la idea es algo sin importancia, de poco valor. 
Hablamos de personas marginales y por lo general se asocia con personas pobres, las cuales son 
aquellas que no tienen recursos para satisfacer  sus necesidades básicas como  comida, vivienda, 
salud  y educación.  Estas personas viven en las periferias de las ciudades, generalmente en suburbios, 
en los márgenes de las ciudades de allí que por esta razón  también sean llamados marginales. 
 
     ¿Cómo viven? Generalmente por tener un pensamiento de tipo “marginal” llegan a aceptar esta 
condición y viven de la vida fácil: pedir, mendigar, robar, vender su cuerpo etc. Esta conducta se 
transmite de generación en generación y pareciera que la conducta tiende a perpetuarse, es así que 
vemos con asombro que cada día pareciera que hay más ranchos, más delincuentes, más prostitución 
aun de tipo infantil. Esto es un problema social de muchos países que seguramente tienen muchas 
variables en la cual toda la responsabilidad se trata de poner en los gobiernos a quienes competen la 
transformación de esta  masa poblacional pobre que tiene conductas inadecuadas para ellos mismos y 
para el resto de la sociedad. 
 
     Quisiera que reflexiones si será la falta de dinero lo que hace que estas personas tengan esas 
conductas inadecuadas. ¿Por que no se bañan, por que no limpias sus casas, por que no están sus 
enseres desordenados? Lamentablemente llegamos a la conclusión  que hay algo más que el dinero.  
Algunas de estas personas pueden llegar a tener dinero y no pueden salir de la pobreza;  pues la 
pobreza y la marginalidad pueden ser una actitud ante la vida. Ser marginal  los esclaviza a una 
condición a la cual están atados aun cuando tengan dinero.  
 
     Esto implica que pueda haber ricos,  definiendo rico, para este efecto, como una persona que posee 
mucho dinero y ser marginal. 
 
     Entonces ¿Donde está la solución a la marginalidad?  En el dinero, No. En darle regalías a los 
pobres para que dejen de ser pobres, No. Está en la educación. En una educación que además de 
enseñarle a leer y escribir enseñe a pensar, a ser libre, a producir, a crear cosas nuevas, cosas 
importante, no marginales. Vale la pena mencionar maestros con pensamientos tan especiales como 
Don Simón  Rodríguez, quien en una carta para un amigo le recomendaba  que para hacer un buen 
colegio debía no sólo enseñarles literatura, aritmética, lenguas, artes, etc.  Debía  enseñarle un oficio, 
debía enseñarles a ser útiles a la sociedad. 
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